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			Dedicado a todas las víctimas de violencia 
de género y de abusos sexuales.
Y a todas aquellas personas que se preocupan 
por ayudar a las víctimas en esta dura lacra.
Que nadie se olvide nunca de las mujeres que 
perdieron la vida a manos de sus verdugos.

		

	
		
			Una novela basada en hechos reales. 

			Basada en el sufrimiento real de mujeres reales. 

			Personajes reales tras nombres ficticios. 

			Varias historias que forman una sola.

			Una ficción que cuenta la realidad.

			Una realidad que, por desgracia, parece no tener fin.

		

	
		
			Capítulo 1

			Con tan solo cinco años, Leire perdió a su padre en un terrible accidente ferroviario, mientras iba de camino al trabajo. Fue un golpe muy duro, tanto para ella como para su madre, quien entró en una espiral de depresión y tristeza difícil de reparar a raíz de la muerte de su marido.

			Pasaron dos años arropadas por la familia de Maite, su madre. Leire se sintió siempre muy protegida por sus abuelos y tíos maternos, quienes lo daban todo por ella. De su familia paterna nunca tuvo noticias, ya que su padre había crecido en varios centros de acogida y nunca había tenido una familia estable, hasta que conoció a Maite y su vida cambió por completo. 

			Esos dos años después de la muerte de su padre los tenía borrosos, pero, aun así, los consideraba los más felices de su dolorosa vida, pues, con apenas siete años, fue separada de sus abuelos y tíos para comenzar una nueva vida de dolor y sufrimiento, alejada de ellos.

			Ese día sí que lo recordaba bien. Las lágrimas de su abuela, abrazándola e intentando evitar que apartaran a su querida nieta de sus brazos. A su abuelo, roto de dolor, conteniendo las lágrimas y mirando con rencor y rabia a su hija Maite, que se iba llevándose a su nieta para no volver.

			Meses antes de esa despedida, Maite, en una de esas noches en que desaparecía para despejar su mente y beber en bares para olvidar el dolor, conoció a Santi, ese hombre, aparentemente simpático, divertido y muy atractivo, que la consoló y la hizo olvidar por unas horas el dolor que llevaba más de un año soportando en su interior, desde la muerte de su querido marido y padre de su única hija. 

			Después de esa noche, nada volvería a ser igual. Para Maite, fue el aire fresco que ella creía que necesitaba. Para Leire, fue el comienzo del fin, tanto de su madre como de ella misma. Y lo tuvo claro desde el principio. Aunque solo tenía siete años, fue capaz de ver más allá de esa fachada de bondad y simpatía que mostraba Santi, y sintió al instante que había algo en él que no le gustaba. 

			Y, por desgracia, no se equivocaba. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Leire recordaba con exactitud el primer día que lo vio. 

			Ella salía de la tienda de gominolas a la que solía ir con su abuela. Esta se encontraba aún dentro, recogiendo el cambio que la dependienta le devolvía con su siempre amplia sonrisa. Mientras, Leire la esperaba en la puerta, y fue entonces cuando los vio: su madre, saliendo de una cafetería abrazada a ese hombre que no había visto en su vida. No entendía nada. No sabía quién era él y no quería verlo abrazándola como lo hacía su difunto padre. No podía ser.

			Esa imagen duró tan solo unos segundos, puesto que su abuela salió llamando su atención sin darse cuenta de que, en la calle de enfrente, estaba su hija abrazada a un desconocido. 

			Se alejaron de la tienda unos pocos metros y Leire no pudo evitar decirle lo que había visto.

			—Leire, cariño, habrás visto mal, alguien que se parecía a mamá. Ella está en el médico, como cada día, ya lo sabes —le dijo su abuela, sin creerla. 

			La verdad era que Maite hacía dos semanas que había dejado de asistir a su terapia diaria, desde que conoció a Santi; según ella, porque se sentía mucho mejor. 

			De eso, se enteró la familia días después de haberlos visto Leire salir de aquella cafetería. La presentación oficial se produjo en la celebración del cumpleaños del abuelo de Leire. Para sorpresa de todos, Maite llegó tarde y de la mano de Santi. Nadie supo cómo reaccionar, incluida Leire, que se sentía extraña ante esta situación. 

			Todos los allí presentes se quedaron muy sorprendidos al ver a una nueva Maite, sonriente y con un brillo especial en los ojos. En un primer momento, todos se alegraron de verla tan resplandeciente; todos excepto Leire que, ante la alegría de toda su familia, no pudo contener las lágrimas recordando a su padre y salió corriendo hacia el jardín, a esconderse detrás del banco de madera. 

			Ninguno de los miembros de la familia supo cómo reaccionar ante la actitud de Leire; ni su propia madre supo cómo actuar. Nadie se movió, excepto Aurora, la hermana mayor de Maite, que, con decisión, fue en busca de su sobrina para animarla. 

			Aurora siempre sabía cómo hacer que Leire se sintiera mejor. A pesar de ser la mayor de los tres hermanos, Aurora se sentía la más jovial y así lo mostraba. 

			La madre de Leire era la pequeña, a la que siempre habían protegido, y, especialmente, Aurora había sido siempre la más protectora con ella.

			Aurora fue la hija más esperada por los abuelos de Leire, puesto que fue la primera. Su padre sentía adoración por ella y siempre le daba la razón, aunque no la tuviera, y eso molestaba al resto de hermanos. Tres años después del nacimiento de Aurora llegó Diego, el mediano de los hermanos, el único niño y también muy protegido por su padre, aunque no tanto por su madre. Lo cierto era que la protegida de la abuela de Leire siempre había sido Maite. Era la pequeña, se llevaba dos años con Diego y cinco con Aurora. Siempre había sido muy rebelde, pero muy frágil a la vez, y eso enternecía a la abuela de Leire. La actitud de Maite solo cambió, sutilmente, cuando conoció al padre de Leire, y los ocho años que estuvo junto a él la habían convertido en una persona mejor y nueva. 

			Pero todo se volvió a torcer con la muerte de su marido, y la abuela había vuelto a ver a aquella niña débil, pero nada quedaba de la rebelde, hasta que llegó Santi; fue ahí cuando volvieron los fantasmas del pasado. Rosa —así se llamaba la abuela de Leire— no vio venir la resurrección de la antigua Maite y cuando quiso remediarlo, ya era demasiado tarde. 

			Rosa y Agustín, el abuelo de Leire, sentían adoración por su nieta y eso los hizo preocuparse por su llanto desmedido después de ver a su madre con ese hombre, pero no fueron capaces de acercarse a hablar con ella porque, en el fondo, se alegraban de ver a su hija sonriendo y feliz y no sabían cómo animar a su nieta. Pero sabían que Aurora sí sería capaz de hacerlo.

			Se acercó al banco de madera del jardín, se sentó y habló a su sobrina:

			—Ven Leire, siéntate con la tía Aurora, hablemos tranquilas —le dijo con voz suave y melosa. 

			En cuanto Leire salió de detrás del banco, aún con las lágrimas en sus mejillas, la cogió y se la sentó en su regazo. La abrazó con fuerza y le dijo:

			—Leire, sé que es difícil, pero debes entender que mamá necesita seguir con su vida, conocer a gente nueva y ser feliz. Eso no significa que haya olvidado a papá, ni mucho menos. Mamá sigue queriendo a papá. Pero sabes que él ya no está aquí para acompañarla en su vida. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo, cariño? —le explicó, con mucho tacto, a su sobrina.

			—Sí, pero yo no quiero que sea mi padre. Él no es mi padre —dijo Leire, volviendo a llorar desconsoladamente.

			—Claro que no, cariño. Él no va a remplazar a tu padre, nunca —dijo Aurora para tranquilizarla. 

			Leire se sintió un poco mejor, más aliviada, tras escuchar las palabras de su tía y se abrazó a ella con fuerza. Se quedaron unos minutos así, abrazadas y cómodas, hasta que Diego, el tío de Leire, salió a buscarlas para avisarlas de que el pastel ya estaba listo y que debían volver para asistir al momento en el que el abuelo de Leire soplara las velas. Volvieron cogidas de la mano y, en cuanto entraron, Aurora le hizo una señal a Leire para que fuera al lado de su madre y ella así lo hizo. 

			Maite, al verla acercarse, sonrió, le acarició la cabeza y la cogió de la mano con fuerza para que sintiera que estaba allí con ella y que nunca se separarían. Leire sintió el calor de su madre y respiró tranquila, no sin dejar de mirar de reojo a aquel hombre que estaba junto a su madre y que sonreía como si conociera a su familia de toda la vida. 

			Fue ahí, en esa sonrisa impostada, donde Leire sintió por primera vez que Santi no era de fiar. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Pasaron varias semanas hasta que Leire volvió a ver a Santi. Maite evitaba que su hija se encontrara con él, porque sabía que se sentía incómoda con la presencia de su nueva pareja y quería ir poco a poco para que Leire se fuera acostumbrando a esa nueva situación. 

			El siguiente día que se encontraron, Leire volvía del colegio a casa en compañía de sus primos; eran mayores que ella y, por ese motivo, no le hacían nunca demasiado caso. Ella iba un poco más adelantada que sus primos en el camino. Iban hablando de sus asuntos y riéndose sin parar. A ella, poco o nada le interesaba la conversación, por lo que se había separado aún más de ellos.

			Mientras caminaba, iba jugando con la fiambrera de la comida, ahora ya vacía, y, cuando levantó la mirada, se encontró de frente con un hombre alto que la esperaba en mitad de la acera con una amplia sonrisa. Se asustó muchísimo al darse cuenta de que se trataba de Santi.

			Salió corriendo en dirección a sus primos que, asustados, miraron rápidamente a Santi. Lo reconocieron al instante y se echaron a reír. 

			—¡Que es Santi, niña! ¡No te asustes, que es el novio de tu madre! —le dijo uno de ellos.

			Leire, enfadada y medio llorando, les respondió:

			—¡No es el novio de mi madre! ¡Cállate!

			Y salió corriendo en dirección a casa, con lágrimas de rabia resbalando por su cara. Santi intentó impedirle que se fuera.

			—Leire, solo quiero que seamos amigos —le dijo, intentando frenarla. 

			Pero Leire lo esquivó sin contestarle y se alejó de él. Siguió corriendo sin parar. Sus primos fueron detrás de ella, no sin antes disculparse con Santi, quien volvió a su coche para ir a recoger a Maite. No se le notaba preocupado por la actitud de Leire. De hecho, para él, solo era una niña estúpida, pensamiento que, tiempo después, le haría llegar directamente a ella. 

			Leire llegó ahogada, casi con el corazón en la boca, a casa de sus abuelos; ese era su nuevo hogar desde el fallecimiento de su padre en aquel terrible accidente. Sus primos llegaron detrás de ella, también al borde del ahogo. 

			—¡No vuelvas a correr así, niña malcriada! —le gritó el menor de los tres primos.

			Y, después, se fue cada uno a su respectiva casa. 

			Leire entró muy enfadada, dejó la mochila tirada en la entrada de la casa y se fue directa a tumbarse en la cama de su habitación. Su abuela, al verla subir las escaleras enfadada, decidió no ir a molestarla. Sabía que luego bajaría y le acabaría contando lo que le pasaba.

			Pero no haría falta que se lo explicara, porque una hora después de la llegada de Leire apareció Maite con lágrimas en los ojos. Y sin decir nada, subió a ver a su hija, quien intuyó que estaría encerrada en su habitación, pues era lo que siempre hacía cuando se enfadaba. 

			En un primer momento, Rosa no se percató de lo que le pasaba a su hija. De hecho, fue Leire la primera en darse cuenta de que Santi iba a destrozar irremediablemente la vida de su madre y ya estaba empezando a hacerlo.

			Maite entró corriendo a la habitación de su hija y, sin decir nada, se tumbó con ella y la abrazó llorando. 

			—Lo siento mucho, cariño, le dije que no se presentara sin avisar. Perdónalo, solo quiere llevarse bien contigo —le dijo a su hija, mientras le acariciaba el pelo. 

			Leire se giró con la intención de replicarle a su madre. Quería decirle que ella no pretendía llevarse bien con ese hombre. Pero al girarse no supo cómo reaccionar. Se quedó observando la cara de su madre y, con cara de terror, no pudo evitar preguntarle:

			—Mamá, ¿qué te ha pasado? —preguntó, intentando tocarle la cara. 

			Ella se apartó a un lado y contestó:

			—Nada, cariño, he discutido un poco con Santi y, como mamá es una torpe, he tropezado y me he dado un pequeño golpe —le dijo con una media sonrisa forzada.

			A Leire no la convenció esa explicación, pero tampoco quería llevarle la contraria. Al final, ella era solo una niña de siete años a la que no harían caso. Así que, aunque pensó en bajar corriendo a hablar con su abuela, se contuvo. 

			Maite se quedó hablando con su hija un buen rato y después le propuso ir un rato al parque y, cuando volvieran, harían los deberes y no se separaría de ella en toda la tarde. Leire se alegró muchísimo y se levantó rápidamente, con la ilusión de pasar tiempo con su madre.

			Al bajar las dos por las escaleras, se encontraron con Rosa, que las estaba esperando para saber qué pasaba y, en cuanto vio el golpe que tenía su hija en la mejilla, se preocupó.

			—¡Dios mío, Maite! ¿Qué te ha pasado? ¿Te ha pegado? —preguntó, muy alterada. 

			Leire miró directamente a su madre tras escuchar la pregunta de su abuela. Esa, esa era la pregunta que le rondaba a ella en la cabeza desde que vio el rostro magullado de su madre un rato antes. Maite cambió su gesto y miró con rabia a su madre por haber realizado esa pregunta delante de Leire.

			—¿Cómo se te ocurre preguntar eso, mamá? ¡Es una tremenda estupidez que pienses eso! ¡Santi jamás me haría daño! —dijo Maite muy alterada. 

			Rosa, al ver así a su hija, prefirió no insistir y dejar que se marcharan. Maite cogió de la mano a su hija y, juntas, salieron para dirigirse al parque. Antes de salir por la puerta, Leire giró su cabeza hacia atrás para mirar a su abuela y vio lo que imaginaba: su cara de preocupación, la misma que ella sentía. Leire sabía que a su abuela la había convencido el discurso de su madre tanto como a ella, es decir, nada. Las miradas de abuela y nieta se encontraron. Se miraron fijamente. Ambas sabían que Santi había sido el causante del golpe que Maite lucía en su cara y ambas estaban preocupadas. Se despidieron con una mirada cómplice y de tristeza absoluta. 

			Maite y Leire estuvieron cerca de hora y media en el parque, riéndose y pasándolo bien. Durante todo ese rato, Leire se percató de que, en algunos momentos, su madre miraba el móvil, nerviosa. De hecho, hubo un momento en el que sintió cómo no dejaba de vibrar. Parecía que había alguien muy interesado en hablar con ella. Pero Maite estaba con su hija y no iba a atender ninguna llamada. 

			Empezaba a hacer frío y Maite decidió que era hora de irse a casa. Cuando llegaron, Rosa y Agustín estaban preparando la cena. Maite no se acercó a la cocina, le dijo a su hija que se acercara a saludar a sus abuelos y después subiera a la habitación para hacer los deberes. Leire así lo hizo. Sus abuelos, con cara de preocupación, saludaron cariñosamente a su nieta y siguieron preparando la cena sin decir nada más. Leire se había percatado de la angustia que sentían sus abuelos, pero tampoco dijo nada y subió a su habitación, tal y como le había dicho su madre que hiciera. 

			Durante todo el tiempo que Leire estuvo haciendo los deberes, su madre se mantuvo allí con ella, pensativa, sin decir nada. Poco después, Agustín las llamó para que bajaran a cenar. Y así lo hicieron. 

			Durante la cena había un silencio incómodo y se respiraba tensión en la mesa. Leire jugaba con la comida porque no tenía hambre, pero su abuelo le insistió para que comiera algo. Una vez Leire hubo terminado, su abuela le pidió amablemente que se fuera a su habitación, que los mayores tenían que hablar de cosas importantes y ella se iba a aburrir si se quedaba. Ella no rechistó y se fue del comedor rápidamente. Sabía perfectamente de lo que iban a hablar, así que se quedó a mitad de la escalera, sentada en uno de los escalones, para poder escuchar la conversación sin ser vista.

			—Maite, cariño, nos lo puedes contar. De hecho, deberías hacerlo, somos tus padres y te vamos a apoyar siempre —dijo Rosa, cargada de tristeza y preocupación. 

			—No tengo nada que contar, mamá, no insistáis. Está todo bien —les dijo Maite, sin levantar la vista del plato a medio comer. 

			—¿Estás segura? Si está todo bien, ¿qué significa ese golpe que tienes en la cara? —preguntó sin rodeos Agustín.

			—Nada, me golpeé sin más. Soy muy patosa, ya lo sabéis —respondió, intentando convencerlos. 

			Fue entonces cuando Leire se dio cuenta de que había ocultado el tema de la discusión con Santi, cosa que a ella sí le había dicho horas antes, en la habitación. Sabía lo que significaba eso. Sin duda alguna, obviaba la discusión porque era la prueba de que había sido Santi quien la había golpeado y sus abuelos lo sabrían, por eso prefirió no mencionarlo. 

			La conversación entre padres e hija se quedó ahí, más que nada porque Maite no dio opción a que continuaran preguntando. Se levantó, recogió algunos de los platos de la mesa y se despidió de sus padres dándoles las buenas noches, y salió del comedor sin más. Leire, al escucharla, se levantó rápidamente del escalón y se fue directa a su habitación. Se puso el pijama y, entonces, entró su madre.

			—Cariño, métete en la cama y a dormir, que mañana hay clase. Puedes jugar un rato si quieres. Pero no estés mucho rato. Mamá se va a la cama, que está muy cansada. Descansa y sueña bonito —le dijo, lanzándole un beso desde la puerta, y se fue a su habitación. Maite no le dio tiempo a su hija para que contestara. 

			Leire se quedó mirando la puerta cerrada, pensativa, visualizando en su mente el golpe en el rostro de su madre y negándose a sí misma que lo que creía fuese verdad. Prefería estar equivocada. No quería pensar más en el tema, así que se fue directa a la cama; ella también se sentía cansada. 

			Los días siguientes fueron bastante tensos en esa casa. Nadie hablaba del tema, pero todos tenían el pensamiento puesto en él. Tanto Leire como sus abuelos sabían que Maite seguía viendo a Santi. Intentaban no pensarlo, pero lo sabían y no les gustaba. 

			Tras dos semanas más, parecía que todo había vuelto a la normalidad y se había olvidado el incidente del golpe. Maite estaba más cariñosa de lo normal con todos los miembros de la casa. Se la veía feliz y contenta. 

			Una noche, mientras cenaban, Maite pidió la palabra para decir algo importante:

			—Bueno, quería contaros que Santi me ha propuesto que nos vayamos a vivir con él a su casa —dijo, mirando a Leire fijamente y con una sonrisa enorme dibujada en la cara. 

			Se hizo un gran silencio en la mesa. Agustín dejó de comer y miró a su mujer, quien tenía la mirada clavada en la cara de pánico que tenía en ese momento Leire. Maite los miraba a todos, y en especial a Leire, quien no dijo nada. Solo miraba el plato, con las lágrimas a punto de caer por sus mejillas.

			—¿Qué te parece, cariño? ¿A que es una gran noticia? —preguntó con ilusión Maite, aun sabiendo, por el gesto de su hija, que no la entusiasmaba la idea. 

			Leire siguió sin decir una palabra y conteniendo el llanto y la rabia.

			—¿Pero cómo os vais a ir? Si aún estáis recuperándoos. Y la niña está bien aquí. Además, sabes que no se lleva bien con ese hombre —dijo enfadada Rosa.

			—Se llama Santi, mamá. Y no se lleva bien con él porque aún no lo conoce. Por eso, es una gran oportunidad para que lo conozca y vea lo buen hombre que es. Y estoy segura de que será un gran padre para ella —dijo sonriendo. 

			Fue entonces, al escuchar las palabras de su madre, cuando Leire no pudo contenerse más.

			—¡No! ¡Él nunca será mi padre! ¡Yo ya tengo un padre! Aunque parece que se te olvide. No me iré a vivir con vosotros —dijo entre sollozos y se levantó de la mesa para irse corriendo a su cuarto.

			Maite se quedó inmóvil. No supo qué decir.

			—La niña tiene razón —dijo Agustín—. No puedes intentar reemplazar a su padre. Está muerto, sí, pero sigue siendo su padre. No le puedes decir eso a tu hija. Además, está claro que ella no quiere irse. No la obligues, por favor —dijo preocupado. 

			Maite no dijo nada, simplemente se levantó, recogió sus cubiertos y su plato y se fue a su habitación, sin ni siquiera pasar por el cuarto de su hija. Rosa y Agustín se quedaron en la mesa, sin hablar, pensando y preocupados por su nieta. Leire, en su habitación, tumbada en la cama, llorando, no paraba de pensar en que su madre se había olvidado de su padre y que ella jamás se olvidaría de él. 

			Tenía claro que no se iba a ir con su madre. Si tenía que separarse de ella y quedarse con sus abuelos, lo haría. No pensaba vivir con ese hombre nunca. 

			Nunca. 

		

	
		
			Capítulo 4

			No se volvió a hablar del tema en toda la semana. 

			Leire no hablaba más que lo justo con su madre, quien tampoco se atrevía a sacar el tema durante las pocas conversaciones que tenían, porque sabía que terminaría discutiendo con su hija. Por su parte, Rosa y Agustín, cada vez que intentaban preguntar a Maite por lo que tenía pensado hacer, esta cambiaba de tema. Ellos tenían la sensación de que les ocultaba algo y eso aún les producía más nerviosismo del que ya sentían desde que se habló de ello en aquella cena. 

			Entre tanto pensamiento, Rosa se acordó de que al final de esa semana celebraban el cumpleaños de Diego, el mediano de sus tres hijos. Y que lo hacían, como de costumbre, en aquella casa, la suya. Era la más grande y, además, tenía un amplio jardín para estar todos más cómodos. En cuanto lo recordó, se dio cuenta de que todavía no había empezado con los preparativos de la fiesta, así que llamó rápidamente a Aurora para que la acompañara a comprar cosas para la celebración.

			Ese día, Leire se había ido a casa de una compañera de clase a jugar después del colegio. Maite se había ido justo después de comer, con Santi, se imaginaba Rosa. Y Agustín estaba jugando a las damas en casa del vecino, algo que, desde hacía años, se había vuelto una costumbre. Así que era la tarde perfecta para comprarlo todo junto a Aurora, quien tenía un gusto exquisito organizando fiestas. 

			Se encontraban madre e hija en el centro comercial, en la tienda de celebraciones y adornos, llenando el carro con lo más bonito y divertido que encontraban a su paso. Disfrutaron mucho juntas imaginando cómo iba a ser la fiesta de Diego.

			Una vez terminadas las compras, justo cuando se dirigían al aparcamiento para coger el coche y volver a casa, Aurora se paró en seco y cambió su gesto. Rosa la miró sin entender lo que le pasaba, hasta que dirigió la mirada hacia donde miraba su hija y lo entendió. Ella, al igual que Aurora, se puso nerviosa y las dos empezaron a acelerarse. 

			En una de las esquinas, donde se encontraban las escaleras mecánicas que llevaban al aparcamiento, se encontraban Maite y Santi en plena discusión. Maite tenía la cara desencajada ante los gritos de Santi, a quien se le había dibujado una cara de odio y rabia que asustaba. Maite lo intentaba calmar para que dejara de gritar, porque se había percatado, con la vergüenza que eso le provocaba, de que la gente que pasaba cerca de ellos los miraba asombrados. 

			Mientras tanto, Rosa y Aurora veían la escena a lo lejos, asustadas y con la intención de ir a parar aquello que estaban viendo. La hermana de Maite estaba decidida a ir hacia donde se encontraban Maite y ese hombre para parar la discusión, pero Rosa la frenó en seco. 

			—No. Creo que si vamos será peor para tu hermana. Si vemos que la cosa empeora, entonces, nos acercamos —dijo nerviosa, cogiendo a su hija del brazo.

			—Mamá, le está gritando de muy malas maneras. Le voy a decir cuatro cosas —dijo Aurora, muy enfadada y acelerada.

			—Te he dicho que no. Pondrías a Maite en un aprieto. Y luego ella se enfadaría contigo. Esperemos aquí, por favor —dijo Rosa, intentando evitar que Aurora se entrometiera. 

			Santi seguía gritando a Maite, le echaba en cara que no fuera capaz de controlar a su hija y que se dejara manipular por una niña de siete años.

			—Si le dices que os venís a vivir conmigo, os venís y punto —le decía cabreado.

			—Lo va a pasar muy mal, Santi. Nunca ha vivido con otro hombre que no sea su padre. Ella piensa que intento reemplazar a su padre —dijo Maite llorando.

			—Pues se tendrá que aguantar. Así es la vida. Si no haces algo tú, lo haré yo —amenazó con los ojos llenos de ira.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó preocupada.

			—Muy sencillo: si no la convences, se acabó. No volverás a verme. Te quedarás sola otra vez. Y sabes que nadie más te va a querer como yo, lo sabes —le dijo con maldad. 

			Al escuchar esas palabras, Maite se vino aún más abajo. Creía que Santi tenía razón. Y no iba a permitirse perderlo a él también.

			—De acuerdo. La convenceré como sea —dijo, cogiéndole las manos a Santi con cariño.

			—Y si no la convences, la obligas, que para algo eres su madre. ¡Imponte, joder! —le ordenó.

			Rosa y Aurora seguían viendo la escena desde la otra parte de las escaleras mecánicas, pero no podían escuchar la conversación. Vieron cómo se relajaba el ambiente entre ellos y se calmaron, aunque no les gustó en absoluto el comportamiento que había tenido Santi con ella y las apenó muchísimo ver a Maite llorar de esa manera.

			Maite y Santi terminaron de hablar, se abrazaron y salieron en dirección al aparcamiento. En ningún momento se percataron de la presencia de Aurora y Rosa, por suerte para ellas. Estas esperaron a que salieran y entonces fueron ellas hacia el aparcamiento.

			—Se ha puesto muy agresivo con ella. ¿O me lo ha parecido a mí? —preguntó Aurora a su madre. Rosa no comentó nada. Y siguieron en silencio hasta el coche. 

			De camino a casa, Rosa no dejaba de pensar en Maite y Santi. Y también en Aurora. Ella no sabía nada sobre aquel golpe en la mejilla de su hermana de la semana pasada. No se lo había contado. Sabía que, de haberlo sabido, Aurora no hubiese tardado en ir a pedirle explicaciones a Santi. Conocía perfectamente la protección con la que trataba a su hermana pequeña y no quería más problemas en la familia. Pero en ese momento, después de Aurora preguntar sobre la situación que habían visto, pensó que lo mejor era explicárselo. Lo hizo y Aurora frenó el coche en seco.

			—¡Dios mío, mamá! ¿Cómo no me lo contaste? Se va a enterar, ese hijo de… —decía, hasta que su madre la cortó.

			—¡Aurora, no! Ni se te ocurra. Tampoco sabemos si la golpeó o no. Quizá sea verdad que se tropezó y se golpeó ella sola —dijo Rosa intentando calmar los ánimos.

			—¿De verdad te crees eso? No hagas la vista gorda, mamá. Lo está intentando cubrir, no me seas tonta, por favor —dijo cabreada a su madre. 

			Madre e hija se calmaron y continuaron el camino a casa sin decir nada más. Aurora no dejaba de pensar en lo que su madre le había contado. Y Rosa, ahora, se arrepentía de haberlo hecho. Sabía que Aurora no se iba a quedar parada. 

			Llegaron a casa cargadas con todo lo que habían comprado. Agustín, que ya había vuelto a casa de su partida de damas, las ayudó con las bolsas. Rápidamente, se dio cuenta de que algo pasaba; la cara de su hija reflejaba el malestar que sentía por lo que había pasado en el centro comercial y la posterior confesión de su madre. Rosa no hablaba, estaba seria y preocupada. Agustín, al percatarse, decidió preguntar. Le explicaron lo ocurrido y Aurora expuso su pensamiento respecto al golpe que habían visto en la cara de Maite.

			—Yo pienso igual que la niña, Rosa. Creo que lo está cubriendo para que no le digamos nada —dijo Agustín, dando la razón a su hija mayor.

			—Que os calléis ya —dijo con voz suave Rosa—. No quiero volver a oír a hablar del tema. ¿Entendido? —dijo esta vez más cabreada. 

			Tanto padre como hija se callaron y se miraron con tristeza y descontento. Pero asintieron a las palabras de Rosa, sin estar seguros de hacer lo correcto dejando el tema pasar. 

			Aurora pensaba que mirar para otro lado, lo único que produciría sería un daño aún más grande para su hermana. Pero también tenía la sensación de que, si su madre pensaba así, sería porque quizás estaban exagerando la situación. Así que decidió hacer caso a su madre y no hablar más del tema. 

			Poco después llegó Maite junto a Leire. La había pasado a buscar por casa de su amiga, después de despedirse de Santi. Saludaron a todos y Maite mandó a su hija a hacer los deberes. Vio la cara de preocupación de Aurora y preguntó. Aurora se limitó a decir que tenía problemas en el trabajo y poco más, bajo la atenta mirada de su madre, que esperaba que no dijera nada de lo que habían hablado. Y para agrado de Rosa, así fue. Aurora se despidió y se marchó a casa, sin más. 

			Leire se encontraba haciendo los deberes en su habitación, cuando su madre entró para hablar con ella. Lo hizo con delicadeza, intentando que Leire no se sintiera presionada y accediera a irse con ella a vivir a casa de Santi. Parecía que Leire había estado reflexionando y estaba más condescendiente con su madre. —Pero ¿podré seguir viendo a los abuelos? —preguntó preocupada Leire.

			—¡Por supuesto, hija! Si estaremos a pocos minutos en coche de aquí. Podrás venir siempre que quieras —dijo Maite, contenta de ver que su hija empezaba a ceder. 

			Tuvieron una conversación muy agradable y divertida. Y bajaron a cenar contentas y con ganas de contarles a Rosa y Agustín que habían decidido, finalmente, mudarse con Santi. Lo cierto era que Leire no estaba totalmente convencida, pero ya no se sentía bajo tanta presión sabiendo que podría ir a casa de sus abuelos cada vez que quisiese. Una vez en la mesa, Maite dio la noticia a sus padres. Ambos se quedaron helados.

			—Pero ¿tú quieres irte, cariño? —preguntó Rosa a su nieta.

			—Bueno, sí. Yo solo quiero estar con mamá. Y si ella quiere vivir allí, yo iré con ella —dijo, mirando su plato y sin dirigir la mirada a sus abuelos. 

			Sabía que esto que iban a hacer les rompía el corazón a sus abuelos, por eso no fue capaz de mirarlos mientras lo decía. Agustín no dijo nada, se limitó a comer con cara de pocos amigos. Rosa, por el contrario, dejó de comer y empezó a llorar desconsoladamente.

			—Mamá, no montes un numerito, te lo pido por favor —le recriminó Maite, enfadada.

			Leire levantó la vista para ver las lágrimas de su abuela. Se entristeció al verla así e intentó animarla.

			—Pero, abuela, si vendré a veros siempre que pueda. No te preocupes, que yo vendré cada día a pasar un rato con vosotros —dijo mientras le acariciaba la mano. 

			Rosa agradeció las palabras y caricias de su nieta. Se secó las lágrimas y, sin decir nada, recogió sus platos y cubiertos y se fue a su habitación.

			—¿Estás segura de lo que haces, hija? —preguntó preocupado Agustín.

			—Sí, papá. Santi nos cuidará y nos devolverá la vida que, por desgracia, perdimos —dijo con nostalgia. 

			Agustín no replicó y siguió cenando. 

			Leire escuchó las palabras de su madre, que la hicieron recordar a su padre y aquel fatídico día en el que le dijeron lo que le había ocurrido. Siempre fueron sinceros con ella, nunca le ocultaron el accidente ni su muerte. Eso la hizo más fuerte, aunque la rompiera durante los primeros meses. 

			Esperaba ver a su madre feliz junto a aquel hombre. Quizá su madre tenía razón y, como le había dicho minutos antes en su habitación, la vida les estaba dando una segunda oportunidad para ser felices. Y ella pensaba acompañar a su madre en esta nueva vida. Si su madre era feliz, ella también lo sería.

		

	
		
			Capítulo 5

			Llegó el fin de semana y, con él, la fiesta de cumpleaños que le habían preparado su madre y su hermana a Diego. Estaba todo preparado, solo faltaba por llegar Maite, que había salido un rato antes, y Diego, al que le darían una gran sorpresa. Mientras esperaban, Aurora les dijo a sus dos hijos que fueran a ayudar a sus abuelos, que estaban sacando bandejas de comida al jardín. También mandó a su sobrino, hijo de Diego, que hacía poco que había llegado de casa de su madre.

			Diego se había separado hacía tres años de la madre de su único hijo; la relación era buena y eso facilitaba mucho las cosas.

			Aurora le pidió a su marido que trajera las pinzas de la cocina para servir la comida. Así, Aurora se quedó a solas con Leire y pudo hablar un poco con ella.

			—Leire, me ha dicho la abuela que al final os vais a casa de Santi —preguntó con curiosidad.

			—Sí —contestó sin decir nada más.

			—Pensaba que no querías irte —le dijo acariciando su pelo.

			—Ya, bueno… —No sabía qué decir—. La verdad, tía Aurora, es que yo no me quiero ir. Pero veo tan feliz a mamá que, si quiere que me vaya con ellos, lo haré —respondió emocionada.

			—Es un gesto precioso, cariño. Pero si, por lo que sea, te sientes incómoda en algún momento y quieres volver a casa de los abuelos, dínoslo. ¿De acuerdo? —le dijo cogiéndole la mano en señal de confianza y transmitiéndole tranquilidad.

			—Vale. Gracias —dijo agradecida.

			La conversación se vio interrumpida por la llegada de sus primos y abuelos. Traían toda la comida y Ramón, el marido de Aurora, traía las pinzas que su mujer le había pedido. 

			Tía y sobrina se sonrieron con complicidad y justo en ese momento llegó Maite de la mano de Santi, que la acompañaba. Todos, excepto los primos de Leire, que no se enteraban de nada, mostraron tensión. Tanto Aurora y su marido como Rosa y Agustín desconfiaban de Santi por los hechos que habían estado sucediendo últimamente. Pero actuaron con normalidad, incluida Leire, que lo saludó con amabilidad para contentar a su madre, quien sonreía enérgicamente al ver ese saludo entre ambos.

			Pocos minutos después llegó Diego y todos le gritaron «¡Sorpresa!». Él se alegró de verlos a todos allí, a todos excepto a Santi. Cuando lo vio se le cambió el gesto. Su hermana Aurora le había informado de todo y no se fiaba ya de él, pero sabía la ilusión con la que habían organizado esa fiesta y no quería estropearla por culpa de ese hombre, así que lo saludó como a uno más y empezó la celebración.

			La fiesta fue maravillosamente bien. Se lo pasaron en grande tanto adultos como pequeños y el ambiente fue de lo más distendido. 

			Santi se había sentido tan a gusto e integrado que, una vez terminada la fiesta, insistió en quedarse a ayudar a recoger. Una vez estuvo todo recogido, empezaron a marcharse uno a uno. Santi agradeció lo bien que lo habían hecho sentir y se marchó, después de despedirse de su amada Maite y de la pequeña Leire, que le devolvió el beso, fingiendo amabilidad. 

			Esa noche, Leire se durmió pensando en las palabras de su tía Aurora: «Si, por lo que sea, te sientes incómoda en algún momento y quieres volver a casa de los abuelos, dínoslo. ¿De acuerdo?». Estaba claro que su tía tampoco se fiaba de Santi y eso en parte la tranquilizaba, porque sabía que podría contar con ella si no se encontraba bien en aquella casa que aún no había visto. 

			Dos días después de la fiesta, cuando Leire salía del colegio, se encontró con su madre en la puerta. —Venga, cariño, ven, que Santi nos espera en el coche —dijo Maite cogiendo de la mano a su hija. —¿Dónde vamos? —preguntó Leire a su madre mientras caminaban hacia el coche.

			—Santi nos va a llevar a un sitio muy divertido, ya verás —le contestó Maite sin decirle nada más.

			A Leire no la entusiasmaba demasiado la idea de ir a alguna parte con Santi, pero a su madre se la veía ilusionada, así que no replicó. Leire subió al coche y Santi la saludó levantando la mano, esperando un choque con la mano de Leire. Ella realizó el choque para contentar a su madre; Santi sonrió, satisfecho.

			—Te lo vas a pasar genial, Leire, ya verás —le dijo Santi muy animado. 

			Después de un largo rato de viaje en coche, llegaron a un pueblecito con unas vistas impresionantes.

			Aparcaron cerca de un bosque frondoso y caminaron hasta llegar a unas grandes vallas de madera, donde había un cartel en el que ponía «Granja Diversión». Santi las había llevado a una granja donde había caballos, gallinas, cerdos, etc. También tenía una zona de actividades con tirolinas, tiro al arco y otro tipo de entretenimientos. A Leire le daba un poco de angustia el tema de los animales, pero lo de las actividades la entusiasmó. Pasaron toda la tarde en la granja, hasta que empezó a anochecer. Leire lo pasó genial, incluso se rió de manera sincera con Santi. 

			De camino a casa, en el coche, los tres cantaron algunas canciones y así se hizo el viaje mucho más ameno. Al llegar a la puerta de casa de los abuelos de Leire, esta se acercó a Santi y le dio las gracias por esa tarde tan divertida, le volvió a chocar la mano y se metió en casa. Después, Maite y Santi se despidieron de forma muy amorosa. Estaban felices de ver que el comportamiento de Leire estaba cambiando.

			Todo parecía ir bien, Leire esperaba que llegara el día en el que se fueran a vivir con Santi, simplemente para saber cómo sería esa nueva vida que las esperaba. Aunque tenía un poco de miedo, también sentía curiosidad. Pero, tres días después de la visita a la granja, Leire preguntó a su madre por esa mudanza que no sabía cuando iba a llegar, mientras doblaban la ropa en la habitación de Maite.

			—Mamá, ¿cuándo nos iremos a vivir con Santi? —preguntó con curiosidad.

			—¿Tienes ganas, cariño? —preguntó sin responder a su hija.

			—Bueno, sí, más o menos. Pero ¿cuándo nos vamos? —volvió a insistir.

			—Bueno, la verdad es que tardaremos un mes más. Santi está buscando la mejor casa para nosotras —dijo Maite con ilusión.

			—Pero ¿no tenía ya una cerca de aquí? —preguntó Leire, desconcertada.

			—Sí, cariño, pero esa ya no será la casa donde viviremos, viviremos un poco más lejos. Pero cuando llegue el momento, ya lo sabrás —dijo desviando la mirada.

			Y Maite cortó la conversación en seco, cambiando de tema. Leire se quedó un poco alicaída. Hasta el momento, creía que iba a vivir a pocos minutos de la casa de sus abuelos, pero, por lo que le acababa de decir su madre, parecía que no iba a ser así. Y eso le creaba desconfianza y miedo. Quería tenerlos cerca para poder ir siempre que quisiera, pero si vivían más lejos, un par de barrios más alejados, quizás ya dependería de que la llevaran en coche y no tendría tanta libertad para verlos. Eso la entristecía y la hacía sentirse insegura. 

			Lo último que le dijo su madre antes de mandarla a su cuarto fue que no le dijera nada de esa conversación a nadie, que era una sorpresa. Leire sabía que la petición de su madre se debía al temor de un posible enfado por parte de su familia, al enterarse del cambio de planes respecto a su futuro. Pero Leire le hizo caso. No comentó a nadie lo que le había dicho su madre aquel día.

			Pasaron varias semanas desde aquella conversación y Santi cada vez estaba más integrado en la familia, para disgusto de todos excepto de Maite. Los acompañaba en más de una cena o comida familiar, iba a comprar junto a Rosa, ayudaba a Agustín con el jardín, incluso ayudaba a hacer la cena algunos días a su suegro, con bastante maña. Leire se daba cuenta de que Santi tenía cada vez más hueco en la familia y eso la asustaba, y no solo a ella, también a Aurora, quien seguía viéndolo con muy malos ojos.

			Aurora no entendía cómo estaba tan integrado cuando nadie se fiaba de él. El poder de convicción que tenía ese hombre la empezaba a asustar. Tenía la horrible sensación de que Santi iba a separar a la familia, que iba a traer muchos problemas, sobre todo para la pequeña Leire, por la que sentía una gran devoción al tratarse de su sobrina más pequeña y le preocupaba que pudiera pasarlo mal.

			De hecho, el fatídico día de la despedida estaba cerca, pero nadie lo sospechaba, y, mucho menos, que iba a ser un «hasta siempre» y no un «hasta mañana», como todos pensaban. 

		

	
		
			Capítulo 6

			Todo ocurrió muy rápido, de un día para otro, sin esperarlo. 

			Para sorpresa de todos, Leire y su madre se iban al día siguiente a vivir con Santi, pero no a dos calles de casa de Rosa y Agustín, ni dos barrios más allá, ni siquiera al otro lado de la ciudad, no. Se iban mucho más lejos, a cientos de kilómetros de distancia. A un pueblecito, alejado de las grandes ciudades. Así, de la nada, porque así lo quiso Santi. Y Maite accedió encantada, por el amor que le profesaba a ese hombre. Sin pensar en nadie más, ni en su hija ni en sus padres ni en el resto de la familia. Solamente en ella y en aquel hombre. 

			La noticia llegó para todos por igual, al mismo tiempo, en el mismo espacio y con la misma sorpresa para cada miembro de la familia. 

			Domingo, las tres del mediodía, acababan de terminar de comer la barbacoa que habían preparado Agustín y Santi para toda la familia. Se disponían a tomar el café con las pastas que había traído Aurora, preparadas por ella misma, cuando Maite se levantó de la silla, pidió silencio y soltó la bomba que desmembraría a la familia para siempre.

			—Tengo que contaros algo muy importante, familia. Ha llegado el día. Mañana, Leire y yo nos marchamos a vivir con Santi —dijo ilusionada mirando de manera directa a Leire.

			—Pero ¿ya? —preguntó Rosa sorprendida.

			—No he acabado, mamá. No me interrumpas —le dijo Maite—. Como estaba diciendo, nos vamos mañana, pero no como habíamos planeado en un inicio. Al final nos iremos un poco más lejos. No viviremos en esta ciudad —dijo mirando de reojo a Santi y sonriendo.

			—¿Cómo? —preguntó Agustín alterado—. ¿Dónde vais a vivir, entonces?

			—En un pueblo. Bastante alejado de aquí —contestó Santi sonriendo.

			Empezaron a hacerse comentarios los unos a los otros, menos Aurora, que miraba con preocupación a su sobrina, quien también la miraba a ella con los ojos vidriosos, a punto de llorar.

			—Estaremos a más de cuatro horas de distancia en coche, por lo que nos veremos menos, pero cuando podamos, vendremos —dijo Maite intentando tranquilizar a todos.

			—¡¿Pero por qué?! —gritó Leire, llorando con rabia.

			—Eso, ¿por qué? —preguntó también Ramón, el marido de Aurora.

			—Porque Santi ha encontrado un buen trabajo allí, no puede perder esa oportunidad. Además, a Leire y a mí nos vendrá bien cambiar de vida, después de tanto sufrimiento —dijo cogiendo de la mano a su hija.

			Leire bajó la mirada al suelo y siguió llorando en silencio, sin decir nada más.

			—Estás pensando más en ti que en tu hija, ¿eres consciente, Maite? —le lanzó su hermana Aurora.

			—No es verdad. Piensa siempre en ella y también en su bienestar, que es vivir conmigo y su madre allí, con una buena posición económica y con felicidad, que es lo que tendrá allí con nosotros —dijo Santi para contento de Maite, pero no para el resto.

			A nadie le convencía el discurso de Santi, pero él se sentía encantado de escucharse y de cómo Maite lo miraba. Le daba igual lo que los demás pensaran.

			—Solo os pido que respetéis mi decisión, sois mi familia y debéis apoyarme como yo lo haría con vosotros —dijo Maite, casi disculpándose con la mirada.

			Nadie dijo nada, ni siquiera Leire, que solo tenía ganas de llorar y de abrazar a su abuela, quien la miraba con lágrimas en los ojos. No querían separarse la una de la otra.

			—Los primeros meses serán difíciles. Tendremos que adaptarnos a nuestra nueva vida, por lo que no podremos venir a veros. Y mejor que tampoco vengáis vosotros, porque estaremos muy liados con la mudanza —dijo tajante Maite.

			—Cómo vamos a ir, si no nos decís a dónde vais —dijo Agustín enfadado.

			—Ya os lo diremos cuando llegue el momento. No sabrías dónde está. Ya os lo explicaremos bien —cortó tajante Santi. 

			—No entiendo tanta ocultación —dijo enfadada la hermana de Maite.

			—Para ya, Aurora. Deja de incordiar —le dijo Maite intentando desviar el tema.

			La conversación quedó ahí. Nadie más dijo nada. Todos sabían que no les dirían el sitio al que iban, lo que no entendían era el por qué. 

			La reunión familiar terminó y, después de recoger, todos se marcharon a sus casas, incluido Santi, que se despidió de Maite y después de Leire. Pero esta le apartó la mirada. Estaba muy enfadada.

			Todos sabían que el lunes, después del colegio, Leire, Maite y Santi partirían hacia ese pueblo misterioso del que no sabían nada. Y todos pensaban estar presentes en el momento de la despedida. Esa noche de domingo, nadie en casa de los abuelos de Leire cenó. Había muchísima tensión en el ambiente. Cuando Maite se cruzaba con sus padres no se dirigían la palabra y lo mismo pasaba cuando se encontraba con Leire, quien no quería ni mirar a su madre.

			Maite preparó todas las maletas y metió todas las cosas que quería llevarse en cajas de cartón. Una vez terminado su equipaje, fue a la habitación de Leire y, aprovechando que la niña no estaba allí, empezó a preparar el equipaje también de ella.

			Leire estaba en ese momento sentada en el sofá, entre sus abuelos, abrazada a ellos mientras veían la televisión. Ninguno decía nada. No querían hablar del tema, solo llorar y abrazarse. En un momento dado, Leire se levantó para ir al baño. Fue, como de costumbre, al de la segunda planta y entonces escuchó ruidos en su habitación. Se acercó y entró. Cuando vio a su madre preparándole el equipaje, se enfadó.

			—¡No! ¡Para! ¡Déjalo! —dijo cogiendo alguna de su ropa de dentro de la maleta donde la había colocado su madre.

			—¿Qué haces? Estate quieta. Hay que preparar todo para mañana —le recriminó Maite cogiendo de las manos de su hija la ropa que había sacado de la maleta.

			Leire lloraba mirando a su madre.

			—Tía Aurora tiene razón. Solo piensas en ti y en él. Yo solo soy la niña a la que tenéis que llevaros

			—sentenció Leire, justo antes de bajar a llorar a los brazos de su abuela. 

			Maite ni pestañeó y siguió preparando el equipaje de su hija. Cuando Leire se dio cuenta de que su madre ya había terminado el equipaje, se despidió de sus abuelos, dándoles las buenas noches, y subió a su habitación sabiendo que su madre ya no estaría en ella.

			No durmió en toda la noche pensando en lo que le esperaba a partir de ahora. Sus abuelos tampoco fueron capaces de dormir en toda la noche. Pensar que, al día siguiente, su hija se llevaría a Leire a un pueblo alejado de allí, sin saber dónde, y no saber cuándo volverían a verla y, sobre todo, que no podían hacer nada para evitarlo, les creaba una gran impotencia. 

			A la mañana siguiente, Leire pidió a sus abuelos que fueran ellos quienes la acompañaran al colegio. Una vez allí, Leire pasó el día despidiéndose de sus compañeros; tampoco la apenaba mucho alejarse de ellos, porque no tenía una gran relación con ninguno de ellos. También se despidió de sus profesores, quienes ya sabían desde hacía semanas que Leire se marchaba y habían ayudado a Maite con los documentos necesarios para el cambio de colegio. 

			Una vez terminadas las clases, Maite y Santi esperaban a Leire en la puerta. La pequeña subió al coche sin decir ni una palabra y estuvo todo el camino a casa de sus abuelos en un completo silencio. Cuando llegaron, Leire vio a toda su familia esperando en la puerta de casa para despedirse. Nada más salir, fue corriendo a abrazar a su tía Aurora, quien lloraba sin parar. Después se despidió de sus primos, pero no de manera demasiado emotiva, puesto que no tenía mucho trato con ellos y tampoco ellos lo habían intentado. Nunca la habían tenido en cuenta, pero a ella no le importaba. De ellos, pasó a despedirse de su tío Diego. El abrazo fue muy emotivo, pero no duró mucho. A continuación, se despidió de su tío Ramón. A él sí que lo abrazó con fuerza; siempre había sentido un gran apoyo por su parte y se quedó abrazada a él un buen rato. Justo después, volvió a abrazar a su tía Aurora. Tía y sobrina no se soltaban; mientras, Maite empezaba a despedirse en el mismo orden que su hija. Empezó por sus sobrinos. 

			Santi, durante la despedida, se dedicó a llevar el equipaje de la casa al coche. 

			Leire pasó a abrazar a su abuelo, quien no lloraba, pero se notaba que contenía las lágrimas; la rabia le podía. Estaba muy enfadado con su hija y muy apenado por su nieta. Pasó un buen rato abrazando a su abuelo, se sentía protegida por él y no quería perder esa sensación. 

			Mientras tanto, Maite seguía despidiéndose. Llegó el turno de Diego, quien la miraba con una mezcla de pena y enfado. Tenía claro que su hermana se estaba equivocando, pero siempre había sentido pena por ella; nunca la había visto fuerte ante nada y ahora la veía mejor, aunque sabía que marcharse era un error, sobre todo para el futuro de su sobrina, que era lo que más le preocupaba. Duró unos segundos, ese abrazo, y justo después se acercó a Ramón, quien tan solo le dijo adiós. Ni siquiera le dio dos besos ni la abrazó; estaba, claramente, muy molesto con ella, y Maite no insistió y pasó a despedirse de su hermana. Aurora, con su siempre marcado carácter, miró a su hermana directamente a los ojos.

			—Espero que sepas lo que haces. Tu hija no necesita alejarse de nosotros, todo lo contrario, pero tú sabrás —le dijo a Maite con los ojos vidriosos. 

			Maite le mantuvo la mirada a su hermana.

			—Adiós, Aurora. Yo también te echaré de menos —le dijo Maite, sin hacer mención a lo que Aurora le acababa de decir. 

			Y, sin ni siquiera abrazarla, se dirigió a su padre, quien ya había dejado de abrazar a su nieta. Leire abrazó con fuerza a su abuela. Ambas lloraban desesperadas. Mientras, Maite miraba a su padre, esperando a que este se dignara a mirarla. Pero Agustín no pudo. Estaba demasiado enfadado con la decisión que había tomado su hija. Sin mirarla a la cara, habló:

			—Espero que pronto nos digáis dónde poder visitaros. Esta niña nos necesita y nosotros a ella, aunque tú no lo quieras ver —dijo Agustín sin dejar de mirar a su nieta.

			—Papá, por favor. Dame un abrazo —le pidió Maite con lágrimas en los ojos.

			—Lo siento. La próxima vez que nos veamos, quizá —dijo sin dejar de mirar a Leire. 

			Maite, abatida, decidió no insistir más. Sabía que su padre era muy orgulloso y no iba a ceder. En parte, lo entendía. Pero también se entendía a sí misma. Se quedó mirando cómo su hija y su madre se abrazaban interminablemente y lloraban sin consuelo. Se le rompió el corazón al verlas, pero se contuvo para no demostrar su debilidad. Esperaba que terminaran de abrazarse para poder despedirse de su madre, pero parecía que no acababan nunca.

			—Mamá —dijo acercándose y separándolas. 

			Rosa la miró, con los ojos hinchados de llorar y con las lágrimas cayendo por sus mejillas. Esa mirada dolió muchísimo a Maite. Su madre la miraba con decepción, dolor y pena. 

			—¿Cómo le haces esto a la niña? ¿No sientes el dolor que tiene? —dijo mirando a su hija a los ojos y sin soltar la mano de su nieta, que seguía llorando desconsolada.

			Maite no dijo nada, simplemente se acercó para abrazar a su madre, pero esta se apartó.

			—Si tú no sientes pena por tu hija, yo tampoco la sentiré por ti. Lo siento. Que tengáis buen viaje —dijo, claramente molesta con el comportamiento de su hija. 

			Y sin volver a mirarla, cogió de nuevo a Leire y la abrazó aún con más fuerza. Las dos sabían que ya quedaban muy pocos minutos para separarse y querían que se detuviera el tiempo. Viendo esa imagen, Agustín ya no pudo contenerse más y rompió también a llorar. Abrazó con fuerza a su mujer y a su nieta, quienes no dejaban tampoco de llorar. Aurora y Ramón se abrazaron abatidos; también lloraban. Al igual que Diego, que, cogiendo de la mano a su hijo, se acercó a su hermana y a su cuñado y les dio su apoyo. 

			Maite tuvo que dejar de mirar a su familia, sentía muchísimo dolor. Giró la cabeza y miró hacia el coche, donde se encontraba Santi, de pie, esperando para marcharse. Él la miró y le hizo un gesto para que cogiera a Leire y se dirigieran ambas al coche. Quería irse ya. Maite no dudó ni un segundo y se acercó a Leire. La apartó de los brazos de sus abuelos e insistió en que debían marcharse ya.

			—No, por favor —dijo llorando, sin apartar la mirada de sus abuelos. 

			Maite tiró de ella, pero Leire opuso resistencia. Rosa fue a cogerla.

			—Ni se te ocurra, mamá. Déjala ya. Así no ayudas —recriminó Maite a su madre. 

			Su gesto había cambiado, ya no mostraba dolor por el momento. Ahora era rabia. Quería marcharse ya con Santi y no quería que nadie lo impidiera. Así que apartó de nuevo a la niña de las manos de Rosa y la agarró con fuerza del brazo para llevársela al coche. Leire ya no se resistió más. Sabía que era inútil. Se tenía que ir y no había vuelta atrás. 

			Maite fue directa al coche con su hija. Santi, cuando vio que se acercaban, se fue directo a la puerta del conductor. Miró por un segundo a donde se encontraban los familiares de Maite, pero, sin decir ni adiós, se metió en el coche. Ni siquiera se había despedido de ellos, pero le daba igual. Y lo cierto era que a ellos tampoco les importaba. 

			Maite abrió la puerta de atrás y le pidió a su hija que subiera. Leire no se negó. Subió, sin dejar de llorar. Su madre le colocó el cinturón y cerró la puerta y, justo después, subió ella en el asiento del copiloto. El coche arrancó. Maite no volvió a mirar hacia fuera. En cambio, Leire no dejaba de mirarlos. A ellos, a su familia, a quienes no quería dejar de ver. No quería separarse de ellos. Pero nada podía hacer. Seguía llorando desconsoladamente, mirándolos, mientras el coche se empezaba a mover. No dejó de mirarlos hasta que dejó de verlos. El coche ya se había alejado lo suficiente como para que esas caras se convirtieran en borrones lejanos. 

			Santi miró a Maite y le sonrió, y ella le devolvió la sonrisa. Leire seguía llorando. Ya habían recorrido todo el vecindario y ella no podía evitar llorar.

			—Deja de llorar ya —dijo Santi con un tono muy serio.

			—Déjame en paz —le contestó ella.

			—¡Leire! Ni se te ocurra hablarle más así a Santi —le recriminó su madre, enfadada.

			Leire se calló. No dijo nada más. Pero seguía llorando.

			—La próxima vez que te diga que dejes de llorar, no va a ser tan agradable. Cállate ya, ¡niña consentida! —se aceleró Santi. 

			Leire paró al instante. Ese grito y esa forma de referirse a ella la asustaron. Miró a su madre, quien miraba a Santi con gesto de reprobación, pero la niña se dio cuenta de que, en cuanto Santi miró a su madre, esta cambió su gesto. Él le cogió la mano y le dijo «Te quiero», y ella le respondió con una amplia sonrisa y un «Yo también a ti, cariño». Leire se estremeció. No le gustó escuchar esas palabras de su madre hacia Santi. Pero lo que menos le gustó fue ver cómo su madre no hacía nada para protegerla a ella. Santi acababa de faltarle al respeto y su madre no había hecho nada por ella. 

			En ese momento, Leire se dio cuenta de que, a partir de ahora, siempre sería así. Que los ojos que antes tenía su madre solo para ella ahora eran solo para Santi. Y que no iba a recibir ningún tipo de protección por su parte. Se sentía sola y aún no había empezado a vivir con ellos. Sentía miedo por lo que podía pasar a partir de ese momento. ¿En quién se apoyaría? ¿A quién acudiría si estaba mal? Todo eran preguntas y ninguna respuesta. Todo era llanto, pero ninguna lágrima o Santi se volvería a enfadar. 

		

	
		
			Capítulo 7

			Ya llevaban más de una hora de viaje y Leire necesitaba ir al baño. Todo el trayecto, hasta ese momento, había estado callada. No quería molestar. Además, Santi había puesto la radio lo suficientemente alta como para no escucharla si esta hablaba. Pero Leire ya no podía aguantarse más.

			—¡Mamá! Tengo que ir al baño —le dijo medio gritando a su madre. Pero como era de esperar, el volumen de la radio impidió que su madre la oyera. 

			Leire lo volvió a intentar, sin éxito, otra vez. No sabía qué hacer, así que decidió dar patadas al asiento de su madre para llamar su atención. Segundos después, su madre se giró y vio que su hija quería decirle algo, así que bajó el volumen de la radio. Santi la miró de reojo y siguió conduciendo sin decir nada.

			—¿Qué pasa? —le preguntó a su hija.

			—Necesito ir al baño. Me hago pis —le dijo ella, nerviosa.

			—Vale. Santi, para cuando puedas, la niña tiene que hacer pis —le dijo rápidamente.

			—¿No se puede aguantar? Aún queda mucho camino —dijo sin apartar la mirada de la carretera.

			—No, no puede. Además, yo también tengo que ir —dijo Maite, insistiendo.

			—Está bien. En la próxima gasolinera, paramos —dijo resignado.

			Así fue. En la siguiente gasolinera que encontraron a su paso, pararon. Leire bajó corriendo del coche. No podía aguantar más y su madre fue tras ella. Santi aprovechó la parada para comprar bebidas y así poder seguir el viaje bien hidratados.

			Una vez terminó, Leire fue a lavarse las manos, dejando espacio para que su madre entrara al lavabo, pero Maite se quedó a su lado mientras se lavaba las manos.

			—¿No entras? —preguntó sorprendida.

			—No. No tengo ganas. Lo he dicho para que parara —confesó Maite.

			En ese momento, Leire se dio cuenta de que su madre la había ayudado porque sabía que Santi no habría parado por ella, pero sí por su madre, y por eso mintió. Ese gesto por parte de Maite la animó. Ella sabía que Santi no iba a ponerle las cosas fáciles a su hija. Intentaría ayudarla, pero siempre sin que la afectara en su relación con Santi. 

			Madre e hija salieron de la tienda de la gasolinera, donde estaba el baño al que acababan de ir, y fueron hacia el aparcamiento, donde se encontraba esperándolas Santi, apoyado en el coche.

			—He comprado agua —dijo cuando se acercaron.

			Ellas asintieron a modo de agradecimiento y Santi les hizo una señal con la cabeza para que subieran al coche. Y así hicieron. Santi arrancó el coche y volvió a encender la radio a todo volumen; y así, siguieron el camino.

			Con el movimiento del coche y la música de fondo, Leire se quedó dormida. La noche anterior no había dormido prácticamente nada, así que se encontraba tan cansada que no pudo evitar dormirse. Habían pasado dos horas ya desde que Leire se durmió, cuando se despertó sobresaltada por un frenazo brusco. Santi había parado en otra gasolinera, con muy poca delicadeza, pero esta vez para repostar. Tantos kilómetros habían dejado seco el depósito de combustible del coche. 

			Santi bajó del coche para echar gasolina. Maite salió detrás de él, pero antes le dijo a Leire que también bajara, para así estirar las piernas. Leire hizo caso a su madre. Maite aprovechó para ir al baño y Leire fue con ella.

			La parada no duró mucho más, compraron algo para picar y siguieron el camino a su nueva casa. Aún quedaba hora y media para llegar. Leire miraba el paisaje a través de la ventana trasera del coche. Empezaba a llover y fijó su mirada en el cristal; le gustaba cómo resbalaban en él las gotas de lluvia, la tranquilizaban. Estuvo tan entretenida mirando las gotas en el cristal que, cuando se quiso dar cuenta, ya habían llegado al pueblo.

			—Este es —dijo Santi, bajando el volumen de la radio mientras también bajaba la velocidad.

			Leire apartó la mirada del cristal de su lado y miró hacia el delantero. Se veía un pueblo tranquilo. Solo había casas, algunas tiendas y cafeterías, poca gente en la calle a esas horas y muy pocos coches. No era precisamente un pueblo pequeño, pero tenía muchos menos habitantes que la ciudad en la que había vivido hasta entonces. A Leire no le parecía un mal sitio para vivir, pero el estar tan lejos de su familia era lo que le dolía. 

			Leire vio la cara de satisfacción de Santi al llegar al pueblo.

			—¿Te gusta, cariño? —le preguntó a Maite.

			—Sí… —dijo ella, no demasiado convencida. 

			Leire entendió perfectamente a su madre. Maite había nacido en una ciudad y crecido en ella, y no había vivido en otro lugar. Estaba muy acostumbrada a la vida en ciudad y se sentía un poco asustada, porque no sabía si sería capaz de adaptarse a la vida en ese lugar apartado de la civilización.

			Leire se dio cuenta de que alrededor del pueblo no había nada más que campo, tierras. Ni rastro de otros pueblos ni mucho menos de ciudades grandes cerca.

			Leire sabía que su madre no iba a aguantar una vida allí y si lo hacía, no sería siendo feliz. Pero no iba a volver a enfrentarse, había sido un día muy intenso y complicado.

			Por fin, llegaron a la casa. Era de un tamaño medio, ni muy grande ni muy pequeña. Se notaba que había sido reformada recientemente, pero no tenía un aspecto del todo cuidado; sobre todo el jardín de la entrada, que no estaba en las mejores condiciones. Pero, en definitiva, era bonita, o eso le pareció a Leire, porque ya estaba anocheciendo y no se veía con claridad.
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